
EL RELOJ 

 

 

 

 

 

Eso la noche del Jueves Santo como he dicho antes, pues, nos reuníamos una serie de 

personas, pero muchas personas, ahora no va nadie a la iglesia, pero antes se reunían 

muchas personas en la iglesia y personas mayores; y eso, cuando llegaban las 12 de la 

noche o la una de la mañana pues ya leíamos, leíamos textos de la Biblia y las mujeres 

mayores pues nos decíamos unas a las otras: “vamos a cantar el reloj”; y esas mujeres 

mayores lo sabían de memoria, pero yo lo tengo apuntado, yo no lo se de memoria 

porque yo soy posterior a esa gente; y entonces, pues, esas dos  no se me han olvidado: 

 

A las 12 en el huerto, orando a su padre eterno, Jesús exclamo, 

que para pasar el cáliz de amargura y para beberlo le dio ese dolor. 

A las 2 a casa de Pilatos y a casa de Herodes le hicieron ir. 

 


